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· Sagrada Escritura:
    1ª lectura: Is 49, 3. 5-6

Salmo 39

    2ª lectura: 1 Co 1, 1-3
Evangelio: Juan 1, 29-34
· MENSAJE DOCTRINAL: “...YO NO LO CONOCÍA”
1. Creer en Jesús es seguirle


Con la liturgia de este domingo empezamos lo que se llama el tiempo ordinario, y lo llamamos así, no porque no tenga importancia dentro de la liturgia dominical este tiempo, sino porque, después de haber recordado los misterio del nacimiento y manifestaciones del Señor, ahora seguimos con la lectura del evangelio los dichos y hechos de Jesús, como si fuese, porque lo es, un seguimiento de su mensaje y de su persona: Creer en Jesús es seguirle…y esto es la vida cristiana: Escuchar y seguir a Jesús de Nazaret; le escuchamos el domingo y le seguimos en nuestra vida ordinaria durante  todos los días de la semana. Seguimos a Jesús que, como os decía el domingo pasado, se empezó a manifestar a los pastores y después a los Magos de Oriente con el anuncio de la Salvación Universal para todos los hombres…y también en esta línea de manifestación del misterio de Jesús, celebramos el domingo pasado la Fiesta del Bautismo del Señor, como una nueva luz que ilumina el Misterio de Cristo como Hijo de Dios: “este  es mi hijo amado, en el cual tengo puestas todas mis complacencias”.  


Hoy hemos comenzado escuchar, en la segunda lectura, fragmentos de una de las grandes cartas de San Pablo, la primera a los corintios, de la que hemos oído meramente el saludo, que lo podemos hacer nuestro. Como dice un comentador, Corinto es la comunidad cristiana de los tiempos de los apóstoles más parecida a nuestras comunidades actuales. 


No describimos Corinto, pero está estratégicamente situada en un teatro circular entre el Peloponeso y la Grecia central, en medio del gran comercio marítimo del  entonces Imperio Romano, capital de la provincia de Acaya, pero sí decir que, a diferencia de Atenas, más culta, Corinto era más popular, una colmena de abigarrada multitud de comerciantes mezclados de todos los países, población mixta de griegos, africanos, sirios y judíos...Cuando San Pablo escribió desde Corinto su carta a los romanos y describió la sombría imagen del paganismo tenía ante los ojos esta ciudad. “Vivir a lo  corintio” era un término que equivalía a vivir disolutamente. Por eso, y como se infiere de la primera carta a los corintios (2, 3), San Pablo estuvo bastante abatido y desplantado cuando llegó allí: “Y me presenté a vosotros en debilidad, temor y mucho temblor”, dice el Apóstol. (2, 3) Sentimientos de San Pablo que nosotros podemos compartir en medio del  paganismo solapado de nuestros pueblos y ciudades.
2. La filiación divina: “Este es mi Hijo”

Para los comentadores litúrgicos, con la palabra “Epifanía” no sólo nos referimos a la festividad de los Reyes Magos, pues la palabra “Epifanía,” -“luz sobre o por encima de algo”-, significa en griego “manifestación,” y no sólo se refiere a los pueblos gentiles, simbolizados en los Magos de Oriente; también es Epifanía el Bautismo de Jesús, cuando en el Jordán aquel hombre “de unos treinta años”, que vino de Galilea para “ser bautizado por Juan,” adquirió una conciencia especial de cual era su identidad como Hijo de Dios y su Misión...En el Jordán es donde se le manifiesta plenamente a El mismo y a todos los hombres, especialmente a Juan el Bautista, el áurea del misterio de  su Filiación Divina y su misión, que será: Predicar y hacer de los hombres, por el bautismo, hijos de Dios…

Y en la misma línea y atmósfera de “Epifanía – Manifestación”, aparece el testimonio de S. Juan en el evangelio de hoy y así lo manifiesta: “Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. San Juan reconoce a Cristo que como uno de tantos esperaba ser bautizado por él…Y el Bautista al “contemplar al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma y posarse sobre Jesús”, lo reconoció, se le manifestó Jesús, en medio de la multitud…Y por dos veces repite: “Yo no lo conocía”, pero ahora que lo  ha reconocido dice, “a ese hombre que está por delante de mi, porque existía antes que yo”…ya el mismo S. Juan, da testimonio al manifestar su experiencia personal y así lo hemos leído al final del evangelio: “Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios”. 

Cristo se ha manifestado a S. Juan y desde este momento, Juan se hace consciente de una nueva vivencia que marcó ya toda su vida hasta su muerte en la fortaleza de Maqueronte. Juan tiene que menguar, pues su bautismo de agua ha pasado, para que Cristo tenga que crecer, porque “ese”, dice el evangelio, “es el que ha de bautizar con el espíritu Santo”. Es la nueva vivencia del Bautista al reconocer al Señor en Jesús de Nazaret; vivencia que ha marcado la existencia de tantos hombres y mujeres, de tantos cristianos a lo largo de veinte siglos de la historia del cristianismo. 
3. la fe: Adhesión personal a Jesús de Nazaret

Porque el cristianismo no es, en primer lugar ni ante todo, una moral o una ética, cristianismo es ante todo y principalmente un encuentro personal con el Señor, es una actitud básica que totaliza todo el ser de la persona que cree que Cristo es el Señor. Ser cristiano es haber reconocido en la experiencia personal de la fe que “ese” es “Jesús, el Hijo de Dios, el que bautiza con el espíritu Santo”…El momento más importante en la vida del cristiano es el de pasar del “yo no le conocía”, o de una religión vacía de contenido o rutinaria, a la honda expresión de sentir a Jesús y proclamar con nuestras vidas que “ese es el Señor”.

Y cada día, sobre todo en la celebración de la Eucaristía, podemos recibir una nueva luz en nuestros reiterados encuentros con Jesús, en un más profundo y vivencial conocimiento del Señor, de tal modo que podamos decir como S. Juan: “antes yo no  lo conocía” o conocía poco…ahora también se me ha vuelto a manifestar a mí, como entonces fue manifestado a Israel”. “Yo lo he visto” -con los ojos de la fe-, podemos seguir diciendo con S. Juan, por eso doy testimonio de que éste es el Hijo de Dios. 


Y del testimonio de S. Juan surge en primer lugar la vocación de los primeros discípulos. Algo de esto, de este encuentro, de esta mirada de Jesús, de esta honda convicción  de haber encontrado a Jesús, debemos tener nosotros, como la tuvieron Juan, Andrés y Simón Pedro de haber encontrado al Esperado, al Mesías.


Hoy en día no se puede ser católico por herencia o por tradición…Antes se era católico de la misma forma que se era español…Hoy las cosas han cambiado. Se ha producido un proceso de secularización que obliga a cuestionar muchas cosas. Se duda y se niega el hecho religioso y con frecuencia se lanzan duras e injustas impugnaciones contra los creyentes…Por eso es hoy más que nunca necesaria una fe adulta, instruida y con frecuencia construida a  base de dudas y contradicciones; una fe que obliga muchas veces ir contracorriente, que hasta nos da vergüenza profesarla en ambientes que la consideran una herencia de otros tiempos. Y el hombre cristiano del siglo XXI, dice el teólogo  K. Ramner “o será un místico o no será cristiano”; el hombre del futuro o ahondará en una experiencia personal del Dios revelado por Jesucristo o ya no será cristiano. Nuestra fe ya no se apoyará en tradiciones del pasado, por muy bellas que puedan ser. 

Nuestra fe tendrá necesidad de estar abierta al encuentro personal con Jesús, inseparablemente del encuentro con nuestros hermanos los hombres en su destino. Se tendrá que orar, conversar con el Señor, como lo hicieron los primeros discípulos en su primer encuentro con el Señor. Eso significa “ser místico”, personas de experiencia religiosa personal y no “prestada”, si queremos seguir siendo cristianos en el Siglo XXI.  Y al mismo tiempo todos nosotros, como Juan y Andrés, tenemos la misión de “señalar”, “testificar”, “manifestar”, y “llevar a Jesús” a los demás.


Esta es también nuestra misión en un mundo que o tendrá la experiencia personal de Jesús o no será ya cristiano. Si va a continuar en el siglo XXI el Cristianismo, será porque existan cristianos que, con sus palabras y sus hechos, lleven a Jesús a los que quieran verle o pregunten por Él.[image: image1.png]
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